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Diferencias

Una crisis nacional, ya
sea política, económica, so-
cial o sanitaria, pone a prue-
ba la resiliencia de un país.
En estos momentos, las de-
cisiones que se toman -in-
dividuales y colectivas- pue-
den marcar el rumbo hacia
la recuperación o profundi-
zar el conflicto. Histórica-
mente, diversas naciones
(España, Alemania y Chile,
por ejemplo) han demostra-
do que para superar una cri-
sis se precisa: liderazgo cla-
ro, cohesión social y estra-
tegias basadas en eviden-
cia.

El primer elemento
para superar una crisis es
contar con un liderazgo
que inspire confianza.
Como indicó Bernard Bass
(1985), «en contextos de in-
certidumbre, la población
busca figuras que comuni-
quen con claridad y mues-
tren empatía». Ejemplos en
estas circunstancias fueron
el discurso del presidente
de Estados Unidos,
Franklin D. Roosevelt,
quien durante la Gran De-
presión dijo que «lo único
que debemos temer es al
miedo mismo». Otra actitud
a destacar, fueron las inter-
venciones de la canciller
alemana Angela Merkel,
en la crisis migratoria de
2015; en ambas situacio-
nes, estos líderes demos-
traron que la transparencia
y la honestidad son crucia-
les para la superación de
momentos críticos.

En contraste, la falta
de coordinación o los
mensajes contradictorios
-como ocurrió en algunos
países durante la pandemia
de COVID-19- generan
desconfianza y caos. En
este sentido, Jürgen Ha-
bermas (1981), advirtió que
«la legitimidad de un gobier-
no en crisis depende de su
capacidad para articular un
relato coherente y actuar
con responsabilidad».

Por otra parte, ante una
inestabilidad nacional se
hace imprescindible la uni-
dad nacional frente a la
polarización, contexto en
que Émile Durkheim
(1893) observó que «las

En estas últimas se-
manas se ha escuchado
de las agresiones que han
recibido algunas profeso-
ras, como en Trehuaco,
Región del Ñuble y San
Felipe, Región de Valpa-
raíso, donde una profeso-
ra está grave debido a los
golpes que recibió. Chile
político debe actuar hoy
sobre esto que está cre-
ciendo, pues los profeso-
res no somos ‘policías’,
somos educadores y for-
madores, y hoy a todo
problema educacional se
ha vuelto costumbre cul-
par a los profesores.

Les contare algunos
ejemplos: Ya se viene Se-
mana Santa y también la
actividad de los huevitos
de pascua que tanto gus-
tan a los niños. Un curso
de 30 alumnos solo tiene
huevitos de chocolate
para 15 alumnos; AHÍ, el
profesor compra el resto,
porque él cuida de sus
alumnos y NO QUIERE
DIFERENCIAS. Llega el
invierno y en un curso de

30 alumnos se da cuenta
que dos vienen muy desabri-
gados a la escuela por la
mañana; AHÍ, el profesor se
consigue chaquetas o sim-
plemente las compra, por-
que él cuida de sus alumnos
y NO QUIERE DIFEREN-
CIAS. Se realiza licenciatu-
ra de cuarto año medio y en
un curso de 37 alumnos, tres
de ellos no pueden pagar su
cuadro, porque sus familias
están pasando un mal mo-
mento económico; AHÍ, el
profesor reúne dinero o sim-
plemente cubre lo que falta,
porque él cuida de sus alum-
nos y NO QUIERE DIFE-
RENCIAS.

Siguiendo con el ejem-
plo del cuarto medio, un
alumno representando al
curso dice en su discurso:
‘Profesora ‘Nanita’, hoy co-
mienza la vida para todos
nosotros (mientras lee llora),
la vida real. Esa que a ve-
ces nos va a lastimar Nani-
ta. Como quisiéramos que
estuvieras con nosotros Na-
nita, pero tenemos que se-
guir, porque es parte de

nuestro crecimiento. Muchas
gracias por cuidarnos y dar-
nos amor Nanita. Perdóna-
nos Nanita cuando te insul-
tamos, cuando te dijimos pa-
labras ofensivas, cuando al-
guna vez te agredimos. Gra-
cias por mostrarnos que to-
dos somos iguales, por no
hacer diferencias y amarnos
como si fuéramos sangre de
tu sangre. (Los alumnos se
despiden de los hijos de Na-
nita en forma simbólica, por-
que ella había fallecido una
semana atrás).

Los profesores no ha-
cen diferencias… los que
manejan las leyes y acuer-
dos sí, pues son ellos quie-
nes deben velar por la in-
fancia y ver que debe ha-
ber mejoras en leyes, en
escuelas y también en infra-
estructura. Porque el profe-
sor siempre actúa y cuida
de sus alumnos y NO QUIE-
RE DIFERENCIAS. El sis-
tema hace diferencias so-
bre nuestros hijos, los pro-
fesores aún después de
muertos (su memoria) si-
guen uniendo y educando.

sociedades encuentran en
la solidaridad orgánica el
antídoto contra la desinte-
gración». Chile, tras el es-
tallido social de 2019, o
Colombia durante el proce-
so de paz, mostraron que
los acuerdos básicos entre
fuerzas políticas y civiles
son esenciales.

No obstante, la polari-
zación -como la que vivió
España en la crisis del 2008
o Estados Unidos tras el
asalto al Capitolio en 2021-
puede paralizar la acción
colectiva. Considerando
estos u otros aconteceres
símiles, Jonathan Haidt
(2012) sostuvo que «en
tiempos de crisis, el tribalis-
mo político es un lujo que
ninguna sociedad puede
permitirse». Frente a lo in-
dicado, se requieren meca-
nismos de diálogo inclusivo,
como mesas de concerta-
ción o pactos nacionales,
donde prevalezca el interés
general sobre las agendas
particulares.

En tanto, las estrate-
gias basadas en eviden-
cia y adaptabilidad, apare-
cen como antecedente
esencial cuando las decisio-
nes en una crisis deben apo-
yarse en datos y asesora-
miento experto. Mariana
Mazzucato (2013), subrayó
que «los Estados que invier-
ten en ciencia y planificación
a largo plazo, resisten me-
jor las crisis sistémicas».
Casos en este concierto,
fueron respectivamente Co-
rea del Sur, país que mitigó
la pandemia con políticas de
testeos masivos y rastreo
tecnológico, mientras que
Nueva Zelanda combinó
restricciones tempranas con
comunicación efectiva.

No obstante lo indica-
do, la rigidez puede ser un
escenario contraproducen-
te, ante el cual Jared Dia-
mond (2005) sostuvo que
«las sociedades que colap-
san son aquellas que se
aferran a modelos obsole-
tos en vez de adaptarse».
Así pues, un país debe ba-
lancear medidas inmediatas
(como rescates económi-
cos) con reformas estructu-
rales (educación, sistema

sanitario) para evitar crisis
recurrentes.

Otra variable a tener en
cuenta ante una crisis na-
cional es el rol de la ciu-
dadanía: entre la resilien-
cia y la exigencia. Ningu-
na estrategia estatal funcio-
na sin participación ciuda-
dana. Así pues, Viktor
Frankl, sobreviviente del
Holocausto, escribió en
1946 que «en las crisis, el
sentido de propósito com-
partido es lo que mantiene
viva a una comunidad». Te-
niendo en evidencia lo indi-
cado, a nivel nacional du-
rante el terremoto de 2010,
Chile vio surgir redes de
ayuda vecinal, mientras que
en la crisis argentina de
2001, las asambleas barria-
les fueron clave para la su-
pervivencia.

Pero la resiliencia no
debe confundirse con pa-
sividad, hecho ante el cual
Slavoj •i•ek (2008) dijo
que «la obediencia ciega en
tiempos de crisis puede nor-
malizar el autoritarismo. Por
ello, la sociedad debe man-
tener un equilibrio: coope-
rar con las autoridades,
pero exigir transparencia y
rendición de cuentas.

Por último, las leccio-
nes internacionales y co-
operación son imprescindi-
bles, dado que ningún país
resuelve una crisis en ais-
lamiento. La globalización
exige cooperación, como
demostró el Plan Marshall
(1948 - 1952) en la recons-
trucción europea o el fondo
común de vacunas COVAX
durante la pandemia. El
economista Joseph Stigli-
tz (2002), insistió en este
ámbito, que «los problemas
globales requieren solucio-
nes multilaterales».

En síntesis, enfrentar
una crisis nacional deman-
da liderazgo ético, unidad
social, políticas basadas en
evidencia, participación ciu-
dadana y cooperación inter-
nacional. Como escribió Al-
bert Camus (1947), «las
crisis sacan lo mejor y lo
peor de los seres humanos;
la diferencia la marcan las
decisiones que tomamos
colectivamente».
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